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Viernes 27 de Agosto._^ 

LA GÜERaA Y EL PAÍS. 

Ca<lii diit son mas desastrosioH pu
ra «íl pdis ios efectos que producen 
las dos guerras civílus (|ue aidmi en 
Ias||ir6vincias del Norte y eu las pla-
yaa cubana», no solo por los torren-
tes dtí sangre españ >lu que cuestn, 
sino porque paralizan además los 
diveisos medios de aotivida<i que 
oonstituyt^n ei primer eieint^nto de 
la ríquiza de todo un pueblo, por
que '̂Sta no se adquiere HÍDO por 
medio de la indu-̂ tria, del comer
cio y del ahorro, y cuando la miyor 
p><rt6 de los recurítos de un Kt̂ tado 
»e invierte en pmveii- álo» ejérci
tos de ai mas, municiones y p.rtre-
clios de.guerra, l.ts pérd¡d<if< que orí-
gMia el n'.anieniniiento de numero-
$a> fuerzas adquieren inculculatjles 
y I uinosa» proporciones. V no hay 
qpe fijarse solamente en los creci
dos gaitOM que ocasiona ese funesto 
nial, considerando como «el mas 
cruel azote de ios pU'-blos,»sino en 
la iinportantisiina coiisider.icion de. 
i|uu,toda pérdida de hombre es^ir-
téepaî ble para la riqueza de un país, 
porque el tremendo vacio producido 
por la sei|;uridad de la muerte en 
los campos de batalla va inOnila-
mente mas Irjos, en atención áqut 
todo hombre es un capit d acumu
lado qoM i'«preKHiita ios adelantos' 
que han debido hacursé durante mu
chos para ponerlo en estado de ser 
úiil á su páiri I, y li'-ne p««r tanto 
un vajor muy superior mirado ba-

* jo el punto de vista de su utili<lad 
ecuniSmica, que si se la coiisitlera 
bajo ei de los servi. ios que puede 
prestar con las armas en la mano. 

Y no es esta una opinión parti
cular: léanle los escritos de hambres 
tan entendidos como Say, Reden, 
Molinari y otios, pata comprender 
que la guerra tiene muchos puntos 
4^ contacto con la inundación y el 
incendio, consiMiiendo la única di-
ft^eiuciu entre esas tres calamidades 
ijG^M îpente ruinosttf. <»0 que U gtt<;f-
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ru es solo consecuencia dvl desen-
cudenamlúiito de las p,is¡<jiies hu
manas, mientras la immilacion y el 
¡Mcenilio provienen de causas que 
en la mayor parte de los casos no 
pueden precaver.s<', ni rnucho me
nos ser detenidas por la voluntad 
ni por la mano del hombre en sus 
desastrosos y lesfructores efectos. 

Pero si inmenstís son los daños 
que ctmsigo traen las guerras cuan
do se hacen de E-^tidocontra Enta-
d'>, estos daños son aun ma-» gran* 
des y mas lamentables cuando lle
van un pueblo á una lucha insana 
y fratricida, como la que desde ha
ce años vien© sosteniendo el pais, 
porque nada mas triste que sean 
hijos de España los que asi aumen
tan las di'.sgracias y quebrantos de 
la pá'Ha. 

A. ellos se debe la falta que cad^ 
día niassH va notando d̂  animación 
y vitalidad, signos cara< terí^ticog 
del iHeiit'Slary déla ventura délos 
pueblos; ellos son causa de que se 
vayan cerrando temporal ó d-litiva-
niente multitud de talleres, fábricafi 
y establecinúentos comerciales, con 
grave detrimento, no solo de tos iur 
leí eses del Erari<>, sino co» incai-
lables perjuÍt;ÍOs para las clases la« 
boriosas, cuya único patrimonio 
consiste en el trabajo,reqtiisitoesen-
cialisimo de prosp< rid.id en todo» 
ios pueblos Verdaderamente cultos 
é ilnstrados. 

Hé aquí por qué la pren.sa de p o-
vincias, que está en m jor situación 
que la de Madrid para apieciar ei| 
siijuhto Valor los e»tragos que acar-
lean las «tos guerra-* civiles qu ; al 
pais arniiiiaii, tija de continuo la 
vista con verda.lero pes ir eu la pa
ralización de los trabajos de coiis-
truc< ion de caiTeteras, ferro-cani
les, canales de riego, caminos veci
nales, explotación de las minas que 
tanto abundan en nuestro suelo, y 
en el tiempo de parada que sufre el 
pertecoionamiento de la industria y 

. el desarrullu <le la agí icultura; por
que este cuadro descon olador vis
lumbrâ  Cotno consecuencia iiim<dia 
ta é ineviuible, la miseria, exten
diéndose eii tan gran escala p.a* \añ 
clames trab«ú*^dwas. que es impo^i» 
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bldqiie tan critic;i situación conti
núe por mucho tiempo, sin exponer 
al pal» úMín tt;nil)le cataclismo eco
nómico; pues si bien es cierto que 
sus clases productoras no rehusen 
ningún sucrilicio por doloroso <)Ue 
sea, con tal de acabar con los ene
migos (iel re[)OS(» püliiico y entrar 
en una era norin il y ordenada para 
la agricultura, el comercio, las in-
duatrias y las artes, hoy por desgra 
cia en triste y diploruble decaden
cia, no lo es menos que á medida 
que se reclaman de su patriotismo 
y amor á la paz, nuevos sacrificios, 
lÜsminuyeii rüpidament»^ los recur
sos en hombros y dinero con que 
cuentan para sufragarlos. 

Súmense, deoia recientemente un 
apreciable colegí que se publica en 
lUia de las capitales de la rica y agri-
cullora Castilla, los sacrificios que 
ha hecho e„«ita provincia en hombres 
V dinero; inquiérase después á cuán
to monta la pérdida sucesiva de sus 
cosechas, y la lri>te realidad vendrá 
á convencernos do la critica situa
ción á que se ven reducidas nuestras 
clases labradoras. 

Si para llegir á la pacificación 
del puis t'l gobierno despliega toda 
hu energía, y nuestros sufridos y 
valientes soKiadis vierten su gene
rosa sangre en los campos de bata-
IIA, no por eso drju de hacer falta 
que á estos esl'uer̂ ôs veng m á unir 
se el concurso de todos los partidos 
liberales para poner pronto término 
á la guerra, pues las escisiones en-
tie los elementos adictos k la legali
dad vigente, solo servirán para in
fundir atiento á, los rebeldes que Hr-
ruiíian HI pais, y especi dmente á 
l«is absolutistas, que se valen de to
da clase de armas, bastado las mas 
Vedadas, para lograr un triunfo que 
les niegan, á mas de los principios 
liberales que están en vigor en la 
casi totalidad de los pueblos de Eu
ropa, los grandes y respetables in
tereses creados á la sombra de la 
moiiarquia conslilucional. 

Ac.tbarcon la guerra aquí y allen
de los mares es, pues, un deber que 
impone el patriotismo á gobernan
tes y gohernado.s, y los que se unan 
en Un uemun esfuerzo par • llevar á 
cabo tan, ácdua como gloriosa em

presa, se harán justamente acreedo
ras ala gratitud del pais. 

« Hasta la hora da corrar nuestra 
primera edición de provincias, el 
gobierno no habia recibido telegra
ma alguno del general Marliuez Cam 
pos, etique ni directa ni indirecta
mente se hable de capitulación, ni 
de nada de cuanto refier een sus te
legramas el corresponsal del «im-
paruial.j) 

Llama la atención también que 
ninguna otra autoridad haya dicho 
una palabra sobre este suceso, ni del 
estado general se ha vuelto á reci
bir otro despacho que el fechado en 
Bourgmadame ayer y|recibido ayer 
ú las tres y minutos en Madrid que 
publicamos anoche y hoy la «Gace
ta.» 

Solo el cónsul de Perpignan, & 
quien se telegratió esta mañana, eU 
vista de que el vice-cónsi^t de Bourg 
-Madaine no conteataba otro despa
cho que se le envió anoche, se limita 
á deoir que los periódicos de aque
lla localidad, incluao el «Legitimis-
ta,» habían dado á luz un teiégra- ' 
ina pareciüo al del il nparoial.»' 

AnaUe que la noticia procedía de 
Bourg-Madame, a cuyo vice-cónsul 
pedia Uatos, prometiendo trasmitir 
al gobierno las que reciba. 

Tal 65 lo que liay de cierto on 
cuanto á origen y recepción de las . 
noticias deluSeo. 

Anoclie á las diez y media se re
cibió en el ministerio do.Estado 
el telegrama del embajador de Es
paña en Paríji, señor marqués^ de 
Molins dando cuenta del despacho 
trasmitido desde Buuig-Madame á 
la «Liberté», y que en otro lugaír 
publicamos. 

Inmediatamente que llegó á no
ticia del ministro de la Guerra pa
só á darle cuenta al presidente del 
Consejo d" ministros, y anunciarle 
al propio tiempo que hista aquella 
hora no se habia leeibidojen su de
partamento iiingnn telegrama del 
general en jefe del ejército de Ca
taluña. 

Madrid.—Bourg-Madame 24 ( i 
las8y 15 mañana/ 


